
SENTIMIENTO RELIGIOSO Y PERVERSION 
DE LA RELIGIOSIDAD

Irracionalidad, de ciertos estudios sobre la Religiosidad

En su Interpretación del psicoanálisis C. G. Jung h a  concedido al 
sentim iento  religioso un puesto que, sin duda, h a  estim ulado a los 
psicólogos a que abandonen su equivocado agnosticism o en relación  
con la  sistem atización y concepción de la  vida sea  filosófica  sea  re­
ligiosa, para darse cuenta de que la persona h u m an a no puede en 
form a alguna sustraerse a la  influencia  del m ás grave y poderoso  
de todos los problem as: la pregunta sobre el sentido de la propia  
existencia y  sobre la  seguridad del propio destino. Por el contrario, 
el hom bre se siente fuertem ente em pujado a buscar una solución  
personal, o aceptar la solución flotan te en la  m entalidad am biente, 
incluso sin labor n in gu n a  crítica.

Desde su fundación h a  reconocido nuestra escuela al sentim iento  
religioso el puesto fu n dam en tal que él ocupa en la esencia m ism a  
del psiquism o hum ano.

N ada extraño que, sea por la  im portancia fu ndam ental del pro­
blem a, sea por la  urgencia con que se presenta, individuos m ás o m e­
nos m entalm en te débiles, con un sistem a nervioso desequilibrado, 
puedan incurrir en desnaturalizaciones, falsificaciones, degeneracio­
nes del sentim iento religioso y  en contam inaciones de tipo m orboso  
e incluso sexual. Evidentem ente, es ilegítim o y absurdo tom ar estos 
fenóm enos anorm ales com o pretexto para acusar de invalidez obje­
tiva  al sen tim ien to  religioso en si m ism o. Nadie ha soñado con  
acusar de invalidez a las funciones sexuales por el hecho de que 
existen perversiones sexuales. A  nadie se le ocurre condenar la 
literatura por el hecho de que existan grafóm anos. No se ve, pues, 
por qué el sen tim ien to  religioso h a  de ser tratado de m an era distinta.

* Comentamos un artículo de Leonardo ANCONA : «Interpretazione clinica del 
comportamento religioso», aparecido en «Archivio di psicologia, neurologia e psi­
chiatria». 22 (1961) 7-28.
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Por otra parte, es desagradable constatar que este nobilísim o sen ­
tim iento sea estudiado sólo en  sujetos en  que se en cuentra  desna­
turalizado, adulterado, contam inado con enferm edades m entales, 
nerviosas o degeneraciones sem ipatológicas.

C. G. Jung, aún partiendo de observaciones realizadas sobre 
sujetos tratados psicoanalíticam ente y, por consiguiente, en princi­
pio, enferm os, con todo llega a conclusiones bastante adherentes  
a la  realidad; aunque todavía com plicadas con posiciones m entales  
escépticas y que n o  corresponden al verdadero valor del fenóm eno  
religioso. El m érito de Jung es, sin em bargo, relevante, si se con­
sidera el extrem o en que ha caído Jam es H. Leuba que, en su obra 
La psicología del misticismo religioso, reduce todas las m an ifesta ­
ciones de la religiosidad a fenóm enos m orbosos.

En el trab ajo  que exam inam os debem os resaltar, ante todo, que 
el autor, a  pesar de ser director del Instituto  de Psicología de la  
Universidad del Sacro Cuore de M ilán , tam poco él estudia las m a ­
nifestaciones religiosas en sujetos sanos, com o se podía esperar 
-— dada la excelencia del objeto—  de una institución creada y soste­
n ida por católicos para la  conciliación de la  ciencia con la  creencia  
religiosa, sino que lo analiza en  su jetos en  los cuales el sentim iento  
religioso m ism o está  afectado por degeneraciones y m orbosidad.

Cierto que él llega a  la  conclusión de que la  dim ensión religiosa  
es del todo independiente de la  dim ensión libidinosa. Pero, para  
llegar a esta conclusión n o  es acertado recurrir al estudio del fenó­
m eno en sujetos afectados de degeneraciones y morbosidades. Por el 
contrario, si el estudio se realiza en  personas con sen tim ien to  reli­
gioso sano, m aduro y bien desarrollado, la  conclusión se obtiene  
con m ás facilidad y n itid ez; ya  que tales su jetos ofrecen en sí 
m ism os la  prueba patente e indiscutible de la  independencia de las 
dos m encionadas dim ensiones.

Si él y su colaborador en  un precedente trabajo hubiesen rea­
lizado el estudio sobre individuos de religiosidad sana, m adura y 
desarrollada, se habrían visto descargados de la  fatiga  superflua  
de proponer com o hipótesis de trabajo, com o hace en la publi­
cación indicada, el que la dim ensión religiosa es del todo indepen­
diente de la dim ensión de la libido. Porque la investigación realizada  
sobre individuos sanos, en  el sentido indicado, habría dado con fa ­
cilidad la certeza de la  verdad de tal teoría.

1. N. M a i l l o i t x - L .  A n c o n a , Uno studio degli atteggiamenti religiosi e un nuovo 
punto de vista nella psicopatologia, en «Contributi del laboratorio di Psicologia», 
Serie XX I, Vita e Pensiero, Milano, 1958, pp. 102-111.
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Los casos estudiados y  su inconfundible carácter de perversión.

Debem os subrayar que ya  el título m ism o del artículo «Inter­
pretación clínica del com portam iento religioso», está  viciado de un  
error de lógica. Si el autor considera el sentim iento religioso com o  
objeto de exam en clínico, y a  viene a considerarlo com o una en fer­
m edad psicológica y  en  tal caso — y  si se quiere ser coherente—  ha  
de encontrarse fuera de lugar en una Universidad fundada y sos­
tenida por el sentim iento religioso, es decir, por personas que, según  
el título del artículo, estarían  afectadas de una enferm edad m ental.

E videntem ente, el título contiene un lapsus. T al vez sera m ás  
exacto decir que hay aquí una confusión de conceptos, confusión  
que afecta  al objeto m ism o que es exam inado. De hecho, leyendo  
el artículo, se encuentra la  narración de algunos casos com porta- 
m entales. Pero, se ve claram ente que el de los sujetos exam inados  
no es un com portam iento religioso, sino una perversión de la reli­
giosidad.

El cuadro com portam ental de estos sujetos tiene que ver con el 
auténtico com portam iento religioso tanto com o la  leche m aleada  
con la leche n o rm a l; com o la  convivencia de m ujeres lésbicas o  de 
pederastas tiene que ver con el m atrim onio. El vendedor sabe que 
la leche m alead a n o  es la  leche que pide el cliente. U n psicólogo  
se da cuenta  fácilm ente de que el com portam iento de los perver­
tidos religiosos no puede equivaler al de las personas de religiosidad  
norm al.

A ducim os aquí algunos de los casos referidos y estudiados por 
A ncona, a fin  de que el lector se dé cuenta de lo absurdo que re­
su lta  clasificarlos en el cuadro del com portam iento religioso.

«Un paciente laico, pero consagrado a Dios, se había encontrado  
con u na m u jer joven en  situación  psicológica sim ilar a la de él. 
Así le fue posible lograr un trato de intim idad física llevada hasta  
la unión sexual. Para alejar la idea de que estos fuesen actos real­
m ente sexuales, le bastaba al su jeto  el hecho de que nunca se llegaba  
al orgasm o com pleto. Al preguntarle si, de todas m aneras, estas  
acciones n o  eran un flagrante quebrantam iento del voto de castidad, 
declaró dicho sujeto que m ás bien se trataba de una m anifestación  
de elevado afecto  hacia  su com parte y que esto caía dentro del es­
píritu evangélico del am or m utuo y que, por consiguiente, acercaba  
a D ios».

O tro caso : «Un p acien te ... m anifestó  su convicción de que, para  
ser plenam ente acepto a Dios, debía conservarse sin pecado, es decir, 
«sano». Preguntado qué quería decir eso de «sano», respondió: «sin 
m utilación  de n in gun a parte». El m ism o, m édico y de buena prác­
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tica  religiosa, tenía un gran deseo de llegar a ser m édico de confian­
za de un convento de m on jas, para poder visitar a las religiosas. 
H abía hecho tam bién un cursillo de especialización en ginecología, 
para poder ejercitarla  eventualm ente en  el convento, convencido de 
que sus m anos eran m ás puras que las de cualquier otro colega».

Tercer ca so : «Una p acien te ... había asociado en sueños y en  
sus palabras la  adoración del SS. Sacram ento y la recepción de la 
Sda. H ostia  a determ inadas funciones fisiológicas. A nteriorm ente  
la Com unión h ab ía  sido asociada a la  función de lactación. La m ism a  
paciente, un día que h ab ía  recorrido el V ia  Crucis, oyó de un com ­
pañero de trab ajo  encontrado poco después que, «si no  la hubiese  
conocido personalm ente, habría jurado que acababa de salir de una  
casa de prostitución».

A penas puede ser m ás flagrante la  confusión conceptual entre  
el com portam iento religioso auténtico y la  perversión de este m is­
m o sentim iento. Causa asom bro el que esta  confusión se m anifieste  
en el am biente de una U niversidad C atólica y  en  la  persona del 
director de su Instituto  de Psicología. Con ello el Sr. D irector lle­
garía a la paradójica consecuencia de tener que clasificar al lado  
de pervertidos de este calibre, a cantidad de personas dignísim as  
y religiosísim as. Entre ellas a m uchos de sus colegas, a m uchísim os  
estudiantes de su  U niversidad y, adem ás, a todas las personas m ás  
em inentes y dignas de respeto del m undo religioso. Com o conse­
cuencia, esto llevaría tam bién consigo la  sospecha de que los per­
sonajes m ás em inentes de la religiosidad o son pervertidos o hipó­
critas que se aprovechan, con increíble villanía, de las perversiones  
de los otros.

Esto no responde a la  realidad. Y  estam os bien seguros de que 
tam poco responde — ni aún de lejos—  al pensam iento del profesor  
de Psicología de la  Universidad Católica. No cabe sino interpretarlo  
com o un grave lapsus; al cual no pretendem os, desde luego, dar el 
sentido que la palabra tiene en sistem a de Freud. R esulta, por 
tanto, claro que el título debería corregirse en esta  fo rm a : «Inter­
pretación clínica de las perversiones de la religiosidad».

Causas endógenas y exógeruts del sentim iento religioso.

Que nosotros sepam os el P. G em elli no h a  estudiado, desde el 
punto de vista psicológico, n i el com portam iento religioso sano ni 
sus deform aciones.

E l rehuía en absoluto todo lo que no fuese realización regis­
trable, en com pleta ausencia de influencias de concepciones de vida  
en  sentido filosófico y religioso. Esto le obstruyó el acceso a este
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género de estudios. N uestra afirm ación la confirm a indirectam ente  
la m ism a bibliografía presentada por A ncona al pie del artículo. 
No se cita en ella ningún estudio del Padre sobre el tem a.

Este prejuicio es gravem ente dañoso. La tom a de posesión con­
ceptual y em otiva en orden al propio ser, al origen de si m ism o  
y a su destino propio es exigida con tenacidad (según lo confirm a  
tam bién Jung) por razones de seguridad personal asequible sólo  
m ediante la fe y la  esperanza en una vida m ás allá  de la m aterial. 
Por eso, la  situación personal en relación a tal exigencia incide  
seriam ente sobre la salud psíquica y sobre la personalidad. Pres­
cindir del estudio del sentim iento religioso es prescindir de una rea­
lidad m uy seria. Es querer estudiar al hom bre ignorando este as­
pecto de su ser. Con ello se deform a la realidad y se alim enta la  
vana ilusión de querer estudiar al hom bre real im aginándolo  
irrealm ente.

En nuestro Instituto, estudiando individuos en casi su totalidad  
sanos, aunque no dotados de m adurez religiosa, hem os podido fácil­
m ente com probar lo que, por lo dem ás, es una verdad m an ifiesta  
desde hace m ilen ios; que el sentim iento religioso tiene su fu n da­
m ento y brota directam ente de la  ley psicológica fu n dam en tal, en  
virtud de la  cual todo psiquism o, una vez nacido, rehuye con fuerza  
su propio acabam iento. Y  asi com o el dolor físico m an ifiesta  que 
la persona ha sido herida por hechos de los cuales debería estar  
libre, la  angustia  inherente a la  conciencia del propio acabam iento  
revela que el acabam iento es un acontecim iento del que el yo tiene  
derecho a verse libre.

L a realización de esta ley fu n dam en tal viene exigida desde fuera  
por el hecho de que el psiquism o hum ano se siente colocado en  un  
espacio sin confines, infin ito , y en una sucesión interm inable de 
m om entos. Esto obliga al psiquism o a asum ir el aspecto de una exi­
gencia, un deseo anhelante de existencia sin lim ite en  el tiem po, 
p ara poder recorrer todo el espacio h asta  el infinito .

Sobre la  base de esta situación fu n dam en tal, intervienen luego 
los factores am bientales inm ediatos, que dan al psiquism o la sen­
sación  invencible de encontrarse en  poder de una fuerza que — tsi 
bien llega a él física y psicológicam ente a través de articulaciones 
variadísim as—  sin em bargo, se sintetiza, con toda claridad, en un 
único poder que dom ina la  totalidad del tiem po y del espacio. Pero 
la  experiencia externa lo contiene frente a  la propia m uerte física  
y a la  dificultad de interpretar y gozar del am biente. Com o resultado  
de esta  situación, para satisfacer la  ley fu n d am en tal indicada, el 
psiquism o h um ano se siente constreñido a tornarse al poder do­
m inador de todo el tiem po y de todo el espacio, para im petrar el
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bienestar, la  luz y la  vida perdurable m ás allá  de la  m uerte física.
A  pesar de la  fuerza de este im pulso, todavía éste n o es tan  

rígido que llegue a encadenar la libertad del hom bre. Asi puede el 
hom bre resolver su interrogante fu n dam en tal en la  gran variedad  
de form as que la constante experiencia de la  vida y la convivencia  
presenta a nuestra consideración. Lo cual es, de paso, una consta­
tación de la libertad h u m ana.

La solución al problem a fu n dam en tal tiene un contenido afec­
tivo que en  la  religiosidad sana se libera, con relativa facilidad, del 
antropom orfism o, distinguiendo la  h um anidad de la  divinidad. D is­
tinción que, para los cristianos, viene facilitada por la consideración  
de la  realidad integral de Jesús.

La liberación del antropom orfism o no im plica despersonalización  
del poder dom inador. Este se presenta com o generador de enorm e  
cantidad de energías y por ello poseedor de una voluntad de p o ­
tencia infin ita , coordinador de esfuerzos y resultados y, por consi­
guiente, de u na inteligencia igualm ente in fin ita ; que realiza la 
coordinación con criterios estéticos, em otivos, inalcanzables ,y, por 
tan to , de infinito  sentim iento.

Toda la  afectividad del hom bre es susceptible de enferm ar y  
tam bién la religiosa. Pero la enferm edad no es regla, sino excepción.

P ara poder estudiar al hom bre real y no a un hom bre im agin a­
rio, h ay que estudiar tam bién el sentim iento religioso. Y  éste h a  de 
ser estudiado, n o  en sus depravaciones, sino en las m anifestaciones  
auténticas. Aquéllas en  las que él se m an tien e en adherencia y co­
herencia con sus orígenes psicológicos m ás profundos.

Funcionalidad humana del sentimiento religioso.

El estudio del sentim iento  religioso lleva consigo, adem ás, una  
investigación profunda en  el cam po de la  funcionalidad. La p rofu n - 
dización, a su vez, im plica un exam en sobre el sentido de la existencia  
h u m ana y sobre su destino.

Es evidente que el hom bre es un instrum ento de la realidad en 
la que desarrolla una función. Este hecho lo encontram os por do­
quier: el secretario de la  ONU es un órgano que cum ple funciones; 
el ujier de un palacio lo m ism o. Por tanto, tam bién el hom bre, com o  
ser m ás caracterizado de la creación, h a  de desarrollar sus funciones  
en un determ inado m arco de la  m ism a.

Un ser y un órgano no pueden ser com prendidos sino se com ­
prende la función que ejercen. Las funciones, a su vez, se com pren­
den tanto m ejor cuanto m ás am plia  e integral es la reflexión que 
se realiza sobre el cam po de la realidad en el cual el ser u órgano
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ejercen sus funciones. No podría decir que com prendo u na m an i­
festación  del Presidente de la  república italiana si la refiero a sola  
la ciudad de R om a, ignorando las relaciones que él tiene con el resto 
de la  nación  y con el m undo entero.

B ajo  los pies del hom bre está la  enorm e habitación  de nuestro  
planeta . Son innum erables los p lanetas existentes en  torno a los 
m illares de soles de las diversas galaxias. De aquí se desprende la  
necesidad de hacer en trar en el cam po de la  reflexión la creación  
con su  inconm ensurable extensión y de preguntar, sobre todo, si es 
posible form arse un concepto de la finalidad de la creación.

Todas las ciencias convienen en que no hay realidad m aterial 
n i fenóm enos m ateriales sin una causa existente con anterioridad. 
El psiquism o inteligente, es decir, la  vida inteligente es la única  
que obra m ovida por la  visión del fu tu ro ; es la única capaz de crear 
y disponer de la  m ateria  fuera de la serie de causas concadenadas, 
insertándose en ella  o poniéndose al principio de la m ism a. Por 
consiguiente, sólo un psiquism o o vida inteligente, de potencia  in ­
conm ensurable, puede ser causa de la  creación.

Pero todo objeto inanim ado puede ser gozado. Sólo el ser vivo 
es capaz de gozar. Los cadáveres no pueden gozar de n ada, com o se 
ve en  las m om ias de los faraones rodeados de m uchos y apetitosos 
m anjares. D onde h ay vida m á s intensa allí hay m ás capacidad de 
gozar. El psiquism o infin ito  tiene u na in fin ita  capacidad de gozar. 
Sólo un psiquismo infin ito  puede ser el destinatario de la  creación  
entera.

P ara ser destinatario que goza conscientem ente de una cosa, se 
necesita  poder partir de u na condición de n o-gozo  y n o-posesión , 
para tran sform arla  en condición de posesión y gozo, m ediante el 
descubrim iento gradual y progresivo, con regusto y saboreo siem pre  
m ás intenso, de toda su valia.

El psiquism o infin ito  está en situación de ser productor y, por 
consiguiente, perfecto conocedor de antem ano, de la  creación. Para  
gozarla com o destinatario debe individualizarse en  un ser inteligen­
te autónom o cognoscente, debe crear al hom bre com o un ser cog­
noscente autónom o, hecho a sem ejan za  de su m ism a esencia.

P ara conseguir la perfección de su vida el hom bre debe tom ar  
conciencia de esta su posición respecto a Dios y, al m ism o tiem po, 
reconocer la  distinción entre su yo y la personalidad divina, dis­
tinción com probada por la lim itación de la propia capacidad.

T om ad a conciencia de este hecho, debe conform ar con él la  
propia conducta y las relaciones con sus sem ejantes.

Este es el sentido de la existencia del hom bre y  éste es ei sen ti­
m iento  religioso verdadero y  genuino, el que ofrece al hom bre la
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seguridad de la inm ortalidad del yo, destinado a ser eternam ente un  
ser-recuerdo de la individuación terrena del psiquism o infin ito .

La psicología religiosa, así explicada com o resultado científico y 
positivo de la psicología, tiene posibilidad de liberar al hom bre  
de la  inseguridad sobre su propio destino y de la sensación opresora  
del acabam iento del propio ser con la m uerte física. Liseguridad y 
sensación que constituyen un fenóm eno enferm izo y, por tan to , no  
correspondiente a la  realidad del hom bre.

EH tiem po es una sucesión de instantes aún sin  acontecim ien to ; 
del m ism o m odo que el espacio es un tejido de dim ensiones ocupables 
físicam ente, aún cuando no hubiera absolutam ente nada.

Estos son hechos tom ados del am biente y al m ism o tiem po psico­
lógicos. El psiquism o hum ano está fu n dam en talm en te condicionado  
por la  im posibilidad de que haya un punto en el cual com ienza la 
sucesión de instantes y un punto en que term in a ; y por la im po­
sibilidad de que se dé un lím ite en que term ine el espacio (con una  
p a red ?... y m ás a llá ? ... de nuevo esp acio?... y en tal ca so ? ...) .

El psicólogo que estudia  la  influencia del am biente y del tiem po  
sobre la persona h u m ana, no  puede encontrar justificación  para  
eximirse de estudiar estas influencias que lo im pregnan. Y  estos ra­
zonam ientos no son otra cosa que exposición sistem ática  de hechos  
com probados y por tanto la presentación legitim a de una im portan­
tísim a realidad psicológica hum ana, que debe ser considerada como  
insustituible bagaje doctrinal del psicólogo.

Si las doctrinas cuya síntesis ofrecem os, h an  surgido de la  inves­
tigación y h an  sido desarrolladas por un Instituto  que no tiene la 
calificación pública de católico, con m ayor m otivo y con m ayor ri­
queza de datos, deberían ya hace tiem po haber sido estructuradas  
por la  Universidad Católica de M ilán.

El recto recurso al psicoanálisis y la expCrimentabilidad del sen­
timiento religioso.

Pongam os en seguida de relieve, con el debido interés, la apli­
cación por parte de A ncona de los criterios psicoanalíticos al estudio  
del sentim iento religioso.

Nuestro Instituto, estudiando la psicología de la escritura com o  
producto del subconsciente y del inconsciente, obviam ente h a  reco­
gido, con la debida adaptación, ciertos principios psicoanalíticos. 
Pero h an  sido rectificadas sus restricciones al cam po orgánico y la  
interpretación estrecham ente m aterialista, com o tam bién el reducir 
la  finalidad de la vida del hom bre a la satisfacción  de los instintos. 
E sto tiene com o consecuencia el que, en  el freudism o, se recurra
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a la  sublim ación n o  por el valor de la  acción en sí m ism a, sino sólo  
para servirse de ella com o repliegue, a fin  de evitar la  situación  
de rem oción, represión, com prensión y  diversas situaciones de con­
flicto y traum a psíquico.

Esto no dism inuye, ciertam ente, la  estatura científica  y los m é ­
ritos de Freud. Sus interpretaciones, m ás o  m enos aludidas arriba, 
son dignas de ser consideradas en  su objetividad — fuera de la in ­
tención del autor—  com o una vigorosa y  algo desm esurada protesta  
contra los m étodos educativos form alísticos, im periosos e irracio­
nales y, por tanto, provocadores de traum as. Tales m étodos eran  
usuales en su tiem po y todavía algo en el nuestro.

Aunque la  protesta de Freud fuese excesiva para tal propósito, 
sin em bargo, logra el carácter de una advertencia previa ; si bien  
h a  provocado un eco insuficiente a causa de la  inm adurez de los 
tiem pos. Por otra parte, esa m ism a inm adurez hace que ciertos as­
pectos de la  teoría sean  criticables.

Volviendo al artículo de Ancona, no podem os m enos de poner  
de relieve cómo tanto  del contexto com o de la bibliografía, resultan  
descuidadas ciertas garantías de adaptación que tam bién, sobre 
todo después de las advertencias de Pío X I I , deberían haberse te ­
nido en cuenta por parte de un profesor de la  U niversidad C ató­
lica de M ilán . Nuestro Instituto  ya  las había  estudiado incluso antes  
de las advertencias del Papa.

No podem os tam poco suscribir la  afirm ación  contenida en  la 
conclusión, de que la  dim ensión religiosa no sea experim entable psi­
cológicam ente. Los m étodos h asta  ahora en curso en la psicología  
experim ental son, por cierto, inadecuados. A  m enos de querer hacer  
el oficio de profeta , abdicando el oficio  de investigador científico, 
n o  se puede excluir, en  absoluto, la posibilidad de estructurar un  
m étodo para com probar las características com portam entales em o­
tivas, afectivas, conscientes o  subconscientes que nos perm itan va ­
lorar las disposiciones psicológicas a la religiosidad.

M ás aún, en nuestro Instituto, a  base de experim entos realizados 
incluso en am bientes religiosos de seriedad y objetividad m áxim a, 
estam os en posesión de un m étodo que, com o se deduce de los resul­
tados de las aplicaciones individuales, describe con abundancia de 
detalles la disposición a  la religiosidad en  cada uno de los sujetos  
som etidos a exam en. Por tanto, la afirm ación de que la dim ensión  
relgiosa n o es psicológicam ente experim entable, carece de valor 
científico. Prim ero porque se m ete a profetizar sobre el desarrollo  
ulterior, progresivo, de la ciencia; pero, sobre todo, porque tal afir­
m ación es fruto de una insuficiente inform ación sobre la  situación  
actual de la  m ism a ciencia.
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